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comitiira , qniso la feliz casualidad que se Iiallasen en e=ta corte 
el Excmo. Sr. lordDoile, y el señor coronel Witinghao, Q-.jc 
igiulmente fueron convidados , y asistieron á una función , que 
por la generosa anaistad que la nación británica profesa á la 
España miraba como propia, A las 5. de la tarde acudió esta 
gallarda y lucida comitiva á la casa del señor alférez mayor, 
el qual se dirigió á lasdel ayuntamiento en medio de ella, y 
llevaba ademas 24 caballos de respeto ricamente enfaezados, 
inclusos varios de la real caballÍDriza con la respectiva servi­
dumbre de caballerizo de campo que le corresponde como ca­
ballerizo mayor del Rey quando sale en púijüco v 6 volantes 
vestiioí de terciopelo de color DE caáa COA galón de plata , 3 
y iragníficas carrozas , una con caballos y libreas de gala de S.M. 
Ya habia acudido á las casas d¿ S. fi. el pueblo de Madrid , im­
paciente pjor no poder dar principio á desahogar su extremada 
alegría y ternura. Apegas ccmirnza á andar la comitiva quan­
do COMENEARON los vivas, hé aclamaciones y la festiva gritería. 
Llegó F or íin á ias casas consistoriales , en donde esperaba cl 
ayuntamiento vestido, como DIXIMOS, á la española antigua, 
de ra^o negro y blanco ,. pantalón de punto de seda dc ê te 
color, y los cabos correspondientes La gravedad del trage , la 
compostura y magestad. DTL ilustre ayuntamiento, y el placer y 
regocijo tonque recibió á SU alférez mayor, y le entregó el 
peadoa rcil , ricamente bordado á expensas, dc este, hicieron 
el acto grande y magnírko á todas "JULCS. Jamas SE reunió Ma„ 
drid para Otro que; le fuese ts>.n gr.TTO j jamas experimentó la 
dulce satisfacción que tu>-o en este, porque jamas SE ha procla­
mado Rey a'guao TAU altamente querido de sus vasallos como 
'Fernando Vil. 

Salió el ayuntamiento de sus casas,. y tomando los caballos 
se incotporó coa la gallarda y noble comiiiva. Abría la m.IR-
cha una partida de cabiUeria ^ iban luego los clarines y timba­
les de las reales caballerisas, detrás una compañía de afibarde- -
ro.s ea drsíjas, después los 34. alguaciles DEL juigado DE la 
villa, presidiaos por el alguacil mayor:. seguían las personas 
convidadas por el señor alfcrct mayor, y á ESIO? los porteros;-
con las MITA."! y-escudos DE Madrid; los a.leaUcs de la hennaa-, 
dad y los individuos del ayuntamiento por efórdea de SU aaii-
gficdad, y los 4 reyes- de armas; cerraban la comi'iva el c r -
ballero corregidor,, y á su derecha ci señor alf.;REI mdyo', que 
llevaba el real estandarte; ícguían detras los crballos v carro-
aas de respeto. Quedó cl pueblo pa.emido y atóiiito al ver tan­
ta'grandeza y tan b'ülante y numeroea. COMNIVA-, y hasta 'os 
soberbiis y arrogantes caballos parece.que p.-íriici pabia D.-l °;O-
ao y entusiasmo de sus dueños, y se grestaban con. mayor do-


